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(^ronRrñn, la antigua Selambina de los fenicios y ulro de sus prin-
\) 

cipales enclav.rlo*erciales en territorio granadino, iunto con

Abdera y Exi, ruvo, siglos rnás tarde, bajo la dorninación de otro

pueblo semita, el irabe, y más concretamente bajo la dina-*tía nagri,

un des tacado papel histórico.
Entre todos los geógrafos e historiadores árabes que citan a Salo-

breña en sus obras, destaca por su extensión y belleza poética la des-

cripción que a ella dedica Ibn al-|atib, e o su Mft¡er al-i¡tiyar. En

prosa iimada ,ra enumerando son su pluma fácil las bellezas natura-

Ies de esta parte del reino granadino, r"gada por arroyos y torrentes,

con fértiles campos y abundante pesca en sus costas, aunque no por

ello se recata en poner de manifiesto sus inconvenientes entre los que

figuraba, por ejemplo, el de ser propiedad particular del monarca y

la escasa belleza de sus jóvenes cle ambos sexos 1'

tr-os restanfes autores árabes que se ocupan de Salobreña, lo ha-

cen con [astante más parquedad que lbn al-]atib y cotr menos bri-

llantez poética en sus descripciones. La mayoría cle ellos señalan su

situació¡ geográfrea <<a orillas del marr, y precisan las distancias

que la se paran de orras localidades importantes: cloc" rnillas cle Pa-

terna; o,,ho, o áiez, .1* Almuñ écar; Y dos mai'ra, Pol' n1ar, cle Meli-

lla. Igoalrnenre. indicarl los cultivos principales que cn ella se dan,

plátanos, caña cl" azúcx y castaños. Y junto a e stos porrllcnores, ufl

.,rto1' .1. la prirne ra nritaC de 1 siglo XIV, a1-'LJmari, anota utl dato

de inrporrancia: su carácter de prisión real, aclonde eren tonfinados

tt

SALOBREÑA, PRISIÓN REAL DE LA DINASTIA NA$RI

t Cf. Ibn al-|atib, Mi"gar al-iitirt,r, ed. Simonet apucl Desuipcíón' de| rei'

n.o áe Grana.'áa, Madrid 1860, pp. 9 ss., rr. pp. li5 ss. - La e.{ición del Mi'gír
publicade e,r Fez el año L325 f{. (: L907 I. C.) presenta en este pas.rie algunas

v ariantes.
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aque llos m iembros de Iu familia de I rnonarca que habían caído erl

desgracia L,l rnismo earácter que señalan tarnbién dos cronisras
cristianos, Aluar García áe Santa María y Henrarrdo de Baeza, al
hacer" refererrcie a Saloi'rreña en sus respectivas obras

Otra ciescripcicin rnás ::;ráía que las anteriormente citadas, )' dc
f trente cristiarra, e s la facilitacla por Henríq vez de Iotquera, quien
nos propci'ciona el conocirniento de la viila en el siglo X\-ll )' su

régimen adrninistrarivo en aquella época

Geógrafcs r historilrcloi'es disienter] en cuanto a 1a grafia de I¿
palabra Salcilrcñ;r. S* crlcuentra escrira unas \¡e ces +'^i-:s o, oiras

'i,¡"'3L; u, 
)' ott'as +.:lr3l; 11 incluso autores que adopta' la rlrisnra

1 Cf. al-lJrisi, hrurbat aÍ,-tnu.ítaq, .d. ), tr. Dozy-Dc Goe je, l-eiJe n i 866,
p. 199; al-l{in}1,.1i'i, {i. al-raw( a!-ni'tar, etl. ), rraJ. E, I-évi-Prove nqri, l-.i.1*n
1938, p, 177, rt'. p¡r. 136 s.s.; Alrti-l-Ficle, Ii. teqalrn al-l,,tl,],a,t. c.l. Rcin¡u.l-Dc
Slane, P.r;'is L8-{0, ¡:. i77; Yeqüt, Mrf ,'¡,t,,t al-t.ttlJ¿,t, c.l 1:liJ(r, r. \', ¡,. ;'t'L};
]4arasi,.l al-¡*¡lct', t:á. ]u1'nboll, l-ugduni 1852-3, r. II. p. 11.1r \\-.ir'¿'t:, .\fr-
n¡hi| al'fiqct,', lr'. r1",u<.l l;.,r¡,',r,',, E,¡:traits ittr:,lits ri,/;rli1.r .rr¡ \f ,¡i í,,,,"i. -\,¿er
7921, p. 59; al'' LInt;ti'i, )'itaslilili ol-alts.ír, tr'. G,,u.lci,-.rt'-l)*';rro:::i.,.'ne s. 1)-,;i,

1927, pp. 239 ss. Vi¡ taiubiéir lbn al-].rtib, sl-[-ittttl:r ,t:-i'.t.lrittu.t ,:i.l-i C;,:*-,
7347 H. (: I92E I. C.), p. '19"

? (... un castilio que cliccn S¡lol"rreñ.r .r .lcr¡li ,(i ,r-\i:.",::': '. :: ;:.:: í:"
aquel rcg,lro io.s Lrf.ttrtes presos,," (i... i.r i,lir.,l.r, ,"i. '' ,.:'::-;.; n-..-i i, n:. -*il,-
llo que está cn *r),:l r'r'oca nlu\' ¿it"r eii [,i co.ri¡ .ic i,r ir].:.. ,, .; -:-, ','-ií íi, .¿ ;;.!:l¿
rroca, )t eS lugtir :ilLt\¡ e,-,iernro de a..;iortes nt.ri.i,,1ct'.]:. ".j,.',',,.1 

jor I r{i sj ::,r;ü} sü-

lian potter ¿t l.rs pcr'.son.ls que 11o querirrr .lc{rrlirr, :ii:o ;,::r.,il.'s c:: ;,¿un "bisr:

tienpo,. Cf. respecLivanrent-e, Alt'ar G,rr-í.r iie S;¡lra l1;:-';, C,',i,ti;-¡.i: Juar, ll.
a¡rtrd C,tl. de tr)oc. inéí. p{Lra la I{" áe Esp.tri,t,, r", 100, p. 16-1, i- ll.r,r¡:¡Jo i, B;.-
za, Las cosas que FcrsürotL entre los Reges de G,'arta.la, ed. lluller apuJ ,D;c Ict:,iEn
Zeiten von Gra,rarlcr, Múnchen 1863, p, 63.

3 Cf. Francisco I-len ríquez de |orque ra , A,rales Je Gra,tttrlA, Gr;na.{a 1934,
t. I, p. 148 .

4 Cf. al-ldrisí, Nuzbat, p. 799.
5 Cf. al-Hi*yarl, K. al-rawd. p. 117; Ibn Sa'id, al-h'Iugrib, ed. Sao-qi

D"yf, El Cairo !953, t. II, p. 729; Yaqut, Mu'!&rn, t, V, p.290; ,Varasl./, t. Il,
p. 7,23; Abü-l-Fidá, K, taqalnr., p. 177; al-Nlaqqári, Nof b a!-T¡b, ed. El Cairo
7949, t. V, p , 37.

6 Cf . Ibn al-f atib, Lanrba, p. L9; - A'mal al-a'la,,r, parre 2', e,i. Lévi-
Provengal, Beyrouth 1956, p.288; - Mi'yar, ed. y trad. Simoner, p. 9 (texto
árabe) t - al-Iltata, ed. L.l Cairo, s. 4., t. I, pp . tLs ss.; Anónimo , K. ajbar al-
c f- . r l-'oy fl in.qida', clawlat Banl Ncs r, eá. y tr. Múller, apud Die let*ten Zeiten,L,on

Granade, p. 39, y ed. Bustani, Larache 194A, p. 33 (texto árabe) .
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grafía, difieren, sin embargo, en la vocalización cuaudo ésta se halla
expresada. Así, el I(. al-rawá al-nti,'tar, de al-Himyaú, editado por

E. Lévi-Provengal, voca.liza ¡;-rrú mientras en al-Mugrib, de Ibn

Sa'ld,, editaclo por Sawqi [)"yf, en Mffiant. al.bulclan, O" 
Y^1::,

y en el Marasid al-ittila', eclitado por |uynboll, se lee i:*r9l¡.

Y otro tanto ocurre en cuanto a la grafia A-itig,I* adopta í^' no,
Ibn al-)atib en varias de sus obras, - que se encuentra rzoc ahzada

./g,/ )¿

"i^itr3l;: €n la parte del A nm| ul-a'lam. editada por Lévi-Provengal;

*tílí en la edición del Mi'yar hecha por Sirnonet; y i,,,rd en la

edición de la lham hecha por Muhammad 'Abd Allah 'Inán.
Corno ya hemos apuntaclo, fue Salobreña en la época nasri un

lugar de reclusión para aquellos miembros de Ia familia real poco
gratos al mon area y a los que convenía tener aislados y privados de

libertad. Casos concretos se hallan registrados en las fuentes cristia-
nas que tratan del reino granadino, referentes todos ellos a los últi-
rnos monarcas de [a dinastía, cuyas vidas transcurrieron en pleno si-

glo XV, época en la cual la escasez de datos históricos de proceden-
cia árabe es bien notoria. Sin ernbargo, a pesar de no haber encon-

trado por el momento citas collcretas con anterioridad a este siglo, el

carácter de prisión real que tenía Salobreña es indudable que había
de proveni r ya de antiguo, como lo confirma el testimonio de al-
'Umari y los de Alvar Garcia de Santamaría y Hernando de Baeza,
anteriormente mencionados, acreditativos todos de ese cará.cter como
cosa tradicional.

El primero que encabeza nuestra lista de personas reales nasries

que sufrieron prisión en Salobr eíra, es Yüsuf b. Yusuf b. Muham-
ma'd, el futuro Yasuf I[I. Consta en las crónicas que Mubammad VII
había hecho encerrar en la fortaleza de Salobreña a su hermano Yu-
suf, no contento con haberle usurpado sus derechos al trono que le-
gitimamente debiera haberle correspondido por ser mayor en edad.

Cerca de once años pasó Yüsuf en aquel encierro, según Bermúdez
de Pedraza, <aunque tratado como hi¡o y hermano de dos Reyeso.

Al sentirse enfermo Muhammad después de vestirse una ocamisa ato-
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sigada o 1 o n inficionada de veneno > y viendo próxima su muerte,' ordenó matar al prisionero para que no fuera un obs táculo en Ia pro-
clarnación ai tt'o.o de su hi¡o y, i t^I fir, envió un mensajero a Sa-
lobreña con encargo de cortar la cabeza a su hermano. Cuando lleg.í
el mensajero halló al infan rc iugando al ajedrez y le notificó la orden
del mon atca. Yüsuf aceptó su suerte con serenidad, pero pid;ó le
fuera concedido el tietnpo necesario para concluir la partida que re-
nía empezada, a lo que accedió el .mirrrio del rey. y mi.nrr* pro-
s€guía el juego, llegaron nuevas a la forral eza anunciando la muerre
de Muht-rnad VII Y la e le cció' para sucedcrle de su hermano yu-
suf 2' Este f ue sacado de la prisión y trasladado a Granada donde
tuvo lugar su prociarnación, p.ro todo ello dentro del mayor sigilo
a fin de que los c'istia'os de Ia frontera no pudieran enterarse del
cambio de n10r arca, propósito que se log.ó, y, que Ia muerte deMuht*mad VII había sucedido el d,ía 77-de mayo cle I4AB,y hasta
pasados Ilueve ciías, el 20 del misrno mes, no tuvieron conocimie'to
los cristiano.s de los sucesos que en Granada había' ocurrido s.

Pocos años c{espués de ia fe cha citada, rene mos consfancia cle que
sufría prisión e 11 Salobreña, otro personaie cle sangre real: un primo
hermano cle Y¡suf trll, llamaclo Mulrammad y con'cido por el Zttr,lr,o el lzclttierd'o, co ino le de nornina. las fuentes cristia'as El cronis-
ta Alvar García de Santa María relata cómo a la muerre cle yusuf IIIle suceclió su hi¡o Mubamrnad, el, peqoteño, menor de edad, baio Ia

1 Cf' Hernanclo del Pulgar, Traad' de los Rey* d,e Gr,rnarla, ¿rpu d Senta-n'ario e,'uáil0, de v¿lla,Jares, r. xll, Macr rid rTBg, p. 103.2 Cf' Be'nrírc{ez .le Pedraz,r , Historia eclesiástica cle Grarracla., Gr¿n¡,Ja7638, fo 725 r 1,.

3 Cf' Crónica ce Jua,t ll, atribuída a Pérez de Guzr'árr, apud B. A. 8.,t' 68, p' 309 a; LJe,rrncl, tJel Pulgar, Tratuclo cle los Reyrs ,!,e Granada,p. 103,Anónimo, lI" ,1, lc Casn ilea.l cle Granada, ecl. C^rri^ío, apud Miscelárea deEstudios árabes y l:e!,rrticrs, t. VI (1 gST), p. 36, Esreba. de Garibay, Contpett_dio h¡storial, Barcelo,ra 1628, r. IV, p, 3gi.4 En la Crón'ictl de Gareía de S"rrr" María se ,Ja a este Mullammad cornohermano de Yüsuf lll, pero el Prof. Seco de LucerlA, basánrlose e, orros testimo-trios¡ Ie asigna el prlrentesco de primo hermano del ,rlucliclo rnon¿rrca y tío, porconsiguiente, en segunda gerleracióu, de Muh anma,J, el pequeño. Su genealogí;
:ttt Muharnmad b' I'Jasr b. Muhammad tVl.Vid. Seco d" Lir".,r", Nueztas recti-
fcacio.nes a la bistoria de los na¡rres,.puá Ar--ANoelus, t. XX (j 955), p. 396.
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tutela del alcaide Alamin. Mas al poco tiempo de hacerse cargo del

poder, húbo una conspiración encaminada a destituirle y sentar en el

trono-a su tío M"hammad, gue estaba preso ( en un castillo que di-
zen Salobreña o. Los con jurados sacaron de su e ncierro al infante y
se encaminaron a Granada, cuyas puertas se le abrieron, siendo acla-

mado por rey.El alcaide Alamin fue nruerto, y el Pequeñ,0 quedó

prisionero de su tío, el nuevo señor de Granada, Muhammad, el

Zurdo. T^les sucesos acaeclan el año 1419

Muhammad , el Peqweñ,o, vue lve a aparecü ocho años más tarde
en la escena pol íúca granadina al arrebatar el trono al usurpador.

Sin embargo su reposición no durará mucho , ya que dos años des-

pués, el 7429, será desposeído de nuevo, y esta vez definitivamente ,

por su eterno rival Mu[rammad, el Zurd,o, quierr le enviará preso a

Saiobreña, doncle él mismo estuviera recluído tiempo atrás. Y no sa-

tisfecho con esto, le hizo matar en la propia forta\eza a los dos años

de cautiverio
Después de este suceso, transcurre algún tiempo en las crónicas

sin'que e[ nombre de Salobreíta figure unido al de algún célebre per-

sonaie allí encerrado. Hry que llegar al reinado 'de Abu Nasr Sa'cl

para encontrarlo citado por Hernando de Baeza. Según este cro-

nista, Abn-l-f,Iasan 'Ali, el conocido en las f uentes cristianas por
Muley [-lacen, hi¡o y sucesor cle Sa"d, arrebató el trono a su padre y
le envió prisionero a Salobreña, donde al poco tiernpo falleció. Su

cuerpo fue trasladado luego a Granacla y enterrado e n el panteón

real, pero oscuramerrte, sin tribuhrle ningunas honras pósturnas

Al-Sajáwl, que relata también estos hechos, discrepa sin embargo

de Baeza en cuanto al lugar de confinamiento del depuesto Sa'd si-

1 Vid. p¿ra todo e[ relato anterior, García de Santa A,{aría, Cróttica cle

Juan // lParte inédita), fragrne nto publicado por el Prof . Seco de Lucena en str

artículo: Iluewas rectificaciones..., apud Ar--ANnALUs, t, XX ( L955), pp . 394 ss.

2 Cf. García de Santa María, Crónica de Ju,an, II, apucl Col. de Doc. inéd,

para. la Ho de España, t. 100, p. L64; Ped ro Carrillo de Huete, Crón'i.ca

del Hatconero de Juan lI, eá. Carriazo, Madúá L946, pp. 57 ss. y 9L. - La H¡s-

toria de lrt Casa Rea.l d.e Gran.ada señala también el apresamiento y rnuerte de

Muba,n,nacl, el Pequeñ,o, por orden de su tío,pero sin precisar el lugar (cf. p.38) y

otro tanto h¿cé Garibay (cf. Cornpen.dio Historial, t. lV, P. 396).
3 Cf . I{ernando de Baeza, Lcrs cos as que pasa,ron entre los Reges de Grana-

áa, p. 63.
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tuárrdolo erl ;^i;!\ Lit: clue quizá pueda interpletarse como una
d¿fectuosa transcripción de Moclín 1.

E,l destino quiso que tarnbién el propio Muley l-lacen sufriera la

misma suerte que él había deparado a su padre y que después de

\rerse desposeído clel trono, ya viejo y achacoso, fuera encerrado en

una prisión donde murió el año 1485. Difieren los historiadore s sobre
cuál fue el lugar cle esta prisión, pero hay dor muy autorizaclos, Bae-

zay lJernildez, qLre c{,ru el nornbre de Salobreira Otros inclicarr

Almuírécar 3, tr'{ondújar 4 o Illora 5, y no faltan, por últinro, quienes
se limitan a consignar el hecho del confinarniento de I{ulel' Hacen
sin precisar el lugar del misrno 6. Pero sí concuerdan muchos cronis-
Ias en afirmar que en ios tristes clías clel cautiverio, a.conrpañaron al

nrcnarca su espos¿r Zoraya - la cristiana Isabel de Soiís - ), .los hi-
jos habiclos con ella, ios que años rnás tarde ser"ían brutizaclos )'ca-

:ilil ]:,':ff::: T:"iiffi ,o:. i :l[,,i:::l'u ffi;::il' 1' 
e b i ó

t Vid. A1-Sajáx'i, AI-7'¡br al-,,t,aslstil1, t.
la.tifs au hLaghreb, p.279.

2 Cf. Her,rati.lo .le lJlez¡, Lns co,sa-s..., pp. 8i; S:.i -'\rirc,
[[a de los Reyes Católicos, G.rtrada 1856, t. [, p. ltr1.

3 Cf. I(. njbar ,tl-'tts/',.., .d. \lúller, pp. 1-+ -\s., r¡ p'. lIa:;l-]f ::¡.;:"
il"fb al-Ttb, apucl G.r'.urqús, Tbe l.tístory ,.,f rúe .\ L',ht,,t,,te .!.1,, J,t rr¡-cti¡s i¡r .!¡:jn.
l-orrdon 1"843, t. II, pp. 37 3 s-s.; .rl-S.rjan'i, a!-"1'ií:,', rr. F.,rn:,r, p. :E j; ]iiinc
Bleda, Coronica de ltrs nli)/'rs ,{e Esp,tñ.r. \¡¡le ¡rci¡ ltr1S, pi, 5yó h-597 .r;l{e nrí.
qrez de forqueri.l, An,tles tl¿ G,',tttdctú, t, I. I). .]rrS.

4 Cf. llernl ú,áez de Pc.lr¡za , I{o e;/esi,í-*¡ ict ,l: (i r,tttct.l.t io i 5.1 r b.
5 Cf. l{ertrando del Pulgrr, 7'ratcr,lo Je /os Reyes ,l¿ Li.,r,teJa, pp. l3:

). 1-+3
6 Cf. t{e rnil11.lo del Pulgrr, Crtín.ica ,lc /n.t llet¡es Cttólicos, cJ. C¿t'ri¡zo,

Ntadrid1943,t.II, p.!36; Pedro Mártir de A"glería, Epístolario, rr.López
de Toro, Mrdricl 1953, F.y:ístola 49¡ p. 70; Anónirno, IIa ,lc la Casa [leal Je
(] ranad&, p, 49 ,

7 CÍ, llemaudo de Baeza, Las cosa.s,.,, p. 86; Bernáldez, Ho de los Reyes

Católicos, t. I, p. L6l; Sajáwi, al-Tibr, tr. Fagnan, p.282; Pulgar, Trat¿,lo ,le los
Reyes de Gra,r.a.da, p. 132; - Cróníca cle los Reyes Católicos, t. I[, p. 136;
Henríqu ez de Iotquera , A,tales de Granad.a, t. I, p. 368; |aitne Bled a, Coronica
,lc los moros de Espnñn, Valencia 16t8, p. 597 a. - V¡d. tanrbién p¿r¿ las

esposas e hi¡os de Muley Hacenr Anónimo, Ha de la Casa Real áe Granada,
p. 49; Marineo Sículo, Su.mario de la'clarísima oida... d,e los Católicos Reges,

N{adrid 7943, pp. I40 ss.; Esteban de Garibay, Compendio bistorial, t. IV,

q
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Llegados a esta altara, pocos años restan y^ para que Gran ada

pase a.pocler cle los cristianos y los Reyes Catélicos ultimen la gran

empresa cle la Reconquista. No obstante, en el transcurso de estos

pocos años, el nombre de Salobreña aún ha de sonar varias veces

Lá, .* la hist oria, si bien no con el carácter de prisión real que has-

ta aquí hemos venido resaltando.

Al rnorir Muley Hacen y desencade,rarse la lucha entre Boabdil

y eI Zaga,l, Salobreña fue una de las plazas adictas a este último y
su gente hostigó por igual a seguidores de Boabdil y a cristianos. Fn

el año 7488, su alcaide IEr, o 'Ali Alatar, valido de las venta jas que

le proporcionaba la casi inexpugnable situación geográfrca de Salo-

breña, hace frecuentes incursiones en territorio cristiano y provoca

con ello el envío de una expedicirin tendente a poner fin a sus corre-

rías y pillajes. Aunque las baias rnusulmanas fueron numerosas en

diferentes encuentros, parece ser que la belicosidad de las gentes de

Salobreña, al igual que las de Alhendin, no cesó, y como (estauan en

castillos roqueros, do no avia saluo gente de guerra, nunca gesauan

de faqer guerra por todas las partes que podian a los cristianoso 1.

Sin ernbargo, poco tiempo quedaba a Salobreña de permanecer

baio dominio musulmán . Baza había caído ante .1 empuje cristiano
y ello traio por consecuencia la rendición de Alm erra y Guadix.
Perdi.{as para el Islarn estas plazas, Salobreña, Alnruñ écar y otra.s rri-

llas que permanecían en la obedierrcia del Zagal, acabaron por ren-

dirse tarnbién el año 7489, y sus alcaides nvinierou de su voluntad

e las eutregaron al lley e a Ia Reina; los quales pusyeron en ellos

sus alcaydes e gentes que las guardasen )) El clesignado para Salo-

breña f ue Francisco ltam írez de Maclricl, en prernio a los servicios

prestados en e sta calnpaña 3.

pp. 408 a y 427 o; Be,'nr úá,ezde Pe,l raza, Ho eclesiástica d.c Granaáa, Íos !42 ot

y 773 ,; Seco de Luce na, La su.ltan.a ,radre de Boabtlil, apud Al-ANDALus, t. XII
(1947), Ép. 3 59-390.

1 Cf. I{ernarrdo del Pulgrr, Crónica d,e los Reyes Católicos, t. II, p. 356,
Vid. tarnbié,r Hen ríquez d. Iorqu era, Anales de Granaán, t. I, p. 453, e Ha áe

la Casa Real áe Granad'cr., pp, 52 ss.

2 Cf. Hernando del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, t. II, p.

Vid. tarnbién Ho cle la Cnsa Real de Granada, p. 53.
3 Cf. faime Bleda, Coronica de los moros dc España, pp.612 b'6t3 a.

433 ,

Vid.

NIas con Ia c'rída en poder de los crisfianos no ternrinaron lasi*tervenciones hist.íricas de salobreña en la vida de ladinasría nasrr.clorría el año i490 y tocaba a .su fin esra clinastía, ,urndo Boabdil,
' cleseando posr'*r" Lr!t¿1. salicla al nlar por donde pudiera venirle unaposible ayucla af icana' salió de Gr"*d" con un gran eiérciro y pusositio a Salobreñr' aunque al parecer su inrención era ia cle clir;girsecontra Almuñdcar' Co'siguió apoderarse cle 

-la 
villa gracias a la a),u-da prestada pot' l¿ pobln.ió,r ,rrudé¡rr que le fra*qri.¿ las puerras,facilitándole adentás a"as y víveres para pocler *rntener el asediode la alcazaba do*c{e se h"lríar, ,.fugirdo io, crisrianos. EI cerco deSalobreña dié ocasión a que pérez ¿"f pulgar, ((e I cle las Llazarías o,diera una prueba r'ás d. ru valor temerario al conseguir entrar en Iafortaleza sitiada con setenta hombres, nr"",o el pe rmiso cJe I condede Tendilla, capirán general de la front.r" en aquel enronces Enayuda de la plaza cercad a habían acudido tamiién don Francisco En-tíquez, $obernador de Vél ez-Ivlálaga, y d"" ill;; M;nrique, que loera de lvlálaga, pero lto pudien d,J [o'rr,^, el cerco, se adueñaron deuna peña cercana al castillo desde donde animaban a los siriados aproseguir en su resistencia. La situación de la for.*leza era ya,sinembargo, insosre'ible por la escasez de agua y alimentos, cuando lle-garon nuevas al carnpamento musulmán á* que el R.y Católico ve-nía a tocla prisa con grande s huestes e n auxilio de Salobr.ñ", y anreeste peligro, BoaL-''dil, temiendo verse corrada la ,'.tirrdr, levantó elce'co y nrarchó a slr ciudad de Gran ada z.

para Ia biografía de este personaje, /oaquín Durár , La toma áe (irattacla,l{a-drid 1893, t. II, pp. 125-165
t La hazaña de Pérez clel Pulgar y sus posteriores inrerverciones durante elccrco de Salobreira, están ,.,rrplirnr*nr, .i.r.l'itrs por él rnisnr aunque sile n -ciando modestatnente su nombre - en su obra, lj)r* parte de las lrazaíías ccle'vcelente no'nbt"a'lo Gran capitcín, apud Mrrtínez de l. Rorr, Her*cí* pérez delPulgar, París 1844, pp. gg-!A2 

,z vid' sobre er ase dio de sarobreña, K . aibar ar-'usr..., e d. Múiler, pág;-rras 39 s.s., rrad. pp. r43 ss., ecr. Busra*i,. pp. 33 ss., tracr. pp . 3gss.; ar-A{¡qqári,l'[ofb al-Tlb, apud Gayangos, The bisi,tory of 
'the 

M'rL,r,,rre(1ct.,,, tlyrtasties,pp'385 ss'; Hernando del Pulgar, crónica rl, io, R.ry* católicos, r. l[, p p.416 ss.iAndrés Bernáldez, Hu de lrrs Rryes Caúlicor, ," i,;. ZIS;Henríquez cl.lor.querir,Anales de Gra,tarla, t. I, pir . qlg y 493 ss.; Ertrbrrr cJe Gariboy, Cc,,,rpend¡o b¡s-torial' t' IV, p ' 424 o;Anótrimo, Ha de la c,t.sa Real de Grnno,lo, pp. 53 ss,;
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Con motivo de la ayuda prestada al monarca granaáino por los

mudéjares de Salobreña y observando también el estado de agitación

de los g.ue habitaban en Guadix, Almería y otras localidades, orde-

nó don Tetnando que otodos los moros e moras que avia en aquellas

cibdadep e en todas las villas que avia ganado se saliesen a vivir a los

arrabales o se fueser"t a Granada, o a donde quisiesen, e si quisiesen

venirse a vivir a Castilla o a Aragon, e que pudiesen vivir segura-

mente en su ley, corl que no viviesen dentro de gibdacl ni villa
qercaáa" 1 

.

No queremos terminar este breve bosqueio de Salobreña sin de-

clicar un recuerdo al célebre gramático Abti 'Ali 'urnar b. Muham-

rnad, que al ser conocido comúnmente por su nisba de al-Salawbini,

difundi¿ con su fama el nombre de esta localidad. Tan unidos están

ambos, gue varios geógrafos de los que mencionan a Salobr eíra, no

pueden por menos de citar iunto a la descripción más o lnenos pro-

li¡a de la villa, el nombre de este sabio eminente, como si quisieran

dar a entender que una de las principales cualidades o rasgos salien-

tes d. S"lobreña lo constituye precisamente el hecho de que de ella

tomara su nisba el eximio gramático 2.

Muchos han sido los autores de colecciones biográficas que han

incluído a al-S"larblni en sus obras, y todos reconocen unáninremen-

te su mérito, no escatimando los elogios cuando hacen referencia a

su saber. Ibn al-Abbar le llama .*J r¡ytl ;tzJ\ u*^3 J, Ibn |allikan

fJ\ fl* É fLl, Ibn al-Zubayr C\* )*¿ .inr;J\ /' * f.t^\ y en

términos parecidos se expresan todos los demás autores que cle él se

han ocupado.
Su nacimiento tuvo lugar el año 562 H. (:11661. C.) y la lish

de sus maestros nos es conocida a ftavé.s de sus bi ógrafos, corno igual-
nrente nos son conocid,rs los nornbres de varias personas ilustres que

de él recibieron enseñan za 3. Las misrnas fuentes biográficas nos in-

Eguílaz Yanguas, Reseñ.a bistórica áe la conquista del reino de Granaáa, Granada

7894, p, 43
1 Cf. Barrantes Maldonaclo, Ilustraciones de la Casa de N¡cbla, apud Me-

tnorial [íistórico Español, r. 10, Madrid 1857, pp. 379 ss.

2 Cf. YaqÍr, Af.u"Aatn a!-bttltlín, t. V, p. 290; Abu-l-Fida, K. taclalm al-
hulddn, p. 177; Al-Hinryari, K. al-rawá al-mi'tar, p. Lt|, t. pp.136 ss.

3 Ibn al-|atib y al-Maqqari bacen frecuentes alusiones a al-Srlu*bini como
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dican que compuso varias obras de las cuales la más celebrada es el

K¡tab aI-Ta'wli'a, en la que el genio del gramático se manifesró con
toda plenitud.

Su rnuerte tuvo lugar err Sevilla, sienclo ya de e clad ava nzada, el

año 645 H. (=:1217 I. C.) y corl ella se cerró una página brillante
en los estudios filológicos aribigoandaluces

R¡rnru L¡srnrllo.

maestro de cliferentes personajes famosos cle los que se ocupan en sus obras,
Cf., por eiemplo, Ib'r al-fatib, al-Ibaln, ed. EI Cairo, t. I, pp. 180,206, 335 y
472; al-N{aqqarr, Nnfb al-T¡b, eá. Dozy, Leiden 1858-6I, t. I, pp, 201, 598,
640 y 894.

1 Vld. para la biografía de al-5r1"*bini, Ibn al,-Zubayr, S¿lat al-Sila,
ed. Lévi-Proveng,rl, París 1938, pp. 70 ss.; Ibn al-Abbar, al-Taftmila, ed. Code-
ra, t. II, Maclrid 1889, biogr. 1829, p. 658; Ibn fallikan , Wafayat al-A'ydn,
ed. E[ Cairo 1948, biogr, 470, pp. t 23 ss.; Ibn Farhün , al-Dlba|, ed. El Cairo
1,35L FI. (: 1932 I.C.), pp. 185 ss.; Ibn Sa'i..l , al-Mugrib, ed. El Cairo i953,
t. II, pp. 129 ss.; al-Suyütí, Bugyat al-wu'Ab, ed. El Cairo 1326 FI. (: 1908

J. C.), p, 364; Ibn ,rl-'lmád, Safartu a|-áahab, 135I H. (: 1932 I. C.), t. V,
pp. 232 ss.


